Vivir fraternalmente ¿es una utopía?

[bookmark: _GoBack]Hablar de fraternidad en nuestra sociedad actual, es considerado una manera utópica de ver la vida, puesto que el sistema y ritmo de la vida de hoy, muchas veces nos lleva a ser seres indolentes, incapaces de actuar frente al dolor ajeno, nos encasillamos en un mundo totalmente individualista y competitivo, no tan solo externamente sino también en forma intrínseca, olvidando y dejando en el olvido nuestros principios, valores y pasado. 

Es fundamental un cambio urgente, uno que no solo sea accionarmás bien uno mental, cultural social y espiritual en donde a través de nuestros actos, eduquemos a las futuras generaciones en torno a vivir de manera amena, solidaria, responsable, igualitaria y respetuosa, fomentando esas virtudes y principios en las nuevas generaciones estaremos inculcando también a los adultos a comportarse de una manera más responsable con el prójimo, a compartir no solo nuestras tristezas o problemas también nuestras esperanzas sueños y lucha. 

A través de este cambio de mentalidad y actuar es posible vivir en una sociedad más justa, cooperadora e inclusiva en donde realmente nos sintamos parte de ella, que seamos actores principales y no secundarios de nuestras propias vidas y colaborar en la realización de una vida digna para nuestros prójimos, familias y para nosotros mismos. Porque si, es posible sentir amor y satisfacción al ayudar al desamparado, al dar de comer al hambriento, al dar de beber al sediento o tan solo al escuchar el relato de un alma afligida. 

No debemos solo pensar en lo que estamos entregando, si no, en lo que como seres humanos espirituales recibiremos al ejercer alguna buena acción para nuestros congéneres, en como una simple acción, un cambio en nuestros paradigmas puede convertirse en una gratificación emocional constante, el cual será tan reconfortante que se volverá intrínseco en nuestras vidas. Este debe ser un estilo de vida y no tan solo un gesto amable y ocasional, un estilo de vida que incluya a nuestro núcleo familiar y social, que modifique nuestros temores y aprensiones para con nuestros pares.

Se puede comenzar por saludar, escuchar, comprender y perdonar, pero hacerlo con el corazón abierto y sincero para que estos cambios y sentimientos se arraiguen en nuestro diario vivir y formar una cadena, una enorme cadena de buenos actos, los cuales se replicaran a tal nivel que un día no muy lejano no será una utopía ni mucho menos algo que debamos enseñar, la fraternidad estará presente en cada uno de nosotros y seremos más felices, no solo con quienes nos rodean sino que también con nosotros mismos.
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